
4º ESO Lengua castellana y Literatura

Tema 6
La literatura del
primer tercio del
siglo Xx

Donde habite el olvido, 
En los vastos jardines sin aurora; 
Donde yo sólo sea 
Memoria de una piedra sepultada entre ortigas 
Sobre la cual el viento escapa a sus insomnios. 
Donde mi nombre deje 
Al cuerpo que designa en brazos de los siglos, 
Donde el deseo no exista. 
En esa gran región donde el amor, ángel terrible, 
No esconda como acero 
En mi pecho su ala, 
Sonriendo lleno de gracia aérea mientras crece el tormento. 
Allí donde termine este afán que exige un dueño a imagen suya, 
Sometiendo a otra vida su vida, 
Sin más horizonte que otros ojos frente a frente. 
Donde penas y dichas no sean más que nombres, 
Cielo y tierra nativos en torno de un recuerdo; 
Donde al fin quede libre sin saberlo yo mismo, 
Disuelto en niebla, ausencia, 
Ausencia leve como carne de niño. 
Allá, allá lejos; 
Donde habite el olvido.

LUIS CERNUDA. Donde habite el olvido (1933).

DONDE HABITE EL OLVIDO



4º ESO Lengua castellana y Literatura

Actividades

1. Lee el poema 17 “Donde habite el olvido” y explica cómo consigue el ritmo en el verso libre Luis Cernuda.

2. Lee el poema 29 “Insomnio” y  explica cómo consigue el ritmo Dámaso Alonso. Haz lo propio con el poema 35
“Oración en Columbia University” de José Hierro.

Tema 6
La literatura del
primer tercio del
siglo Xx

Madrid es una ciudad de más de un millón de cadáveres (según las últimas estadísticas). 
A veces en la noche yo me revuelvo y me incorporo en este nicho en que hace 45 años que me pudro, 
y paso largas horas oyendo gemir al huracán, o ladrar a los perros, o fluir blandamente la luz de la luna. 
Y paso largas horas gimiendo como el huracán, ladrando como el perro enfurecido, fluyendo como la leche 

de la ubre caliente de una gran vaca amarilla.
Y paso largas horas preguntándole a Dios, preguntándole por qué se pudre lentamente mi alma, 
por qué se pudren más de un millón de cadáveres en esta ciudad de Madrid, 
por qué mil millones de cadáveres se pudren lentamente en el mundo. 
Dime, ¿qué huerto quieres abonar con nuestra podredumbre? 
¿Temes que se te sequen los grandes rosales del día, 
las tristes azucenas letales de tus noches?

DÁMASO ALONSO. Hijos de la ira (1944)

INSOMNIO


